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PUNTOS DE SÜSGRICION. 

Cirtíigeaa: Liberato Montelli y García, Mayor 24, Ma­

drid y Provincias, corresponsales de la casa de Saavedra. 

PREGEOS DÉ SÜSCRICION. 

£oC!«r^enaianme« 8r8.—Trimeitre 24.—Foeiliio >. 
ella, trime«tre 30.—NúmewM «ueltoalm VML «n'->« »>K 

Viernes 2 de Junioo. 

SI So o 

MEJORAS FERRO ÜARRILERES. 

Los feíro-ciuriles alcanzan cada 
dia rnayoi- grado de perfección en 
los Estados-Uüidos.—Después de la 
introducción de los carros-palacios 
de Puillman, donde el vi,»jtíro en­
cuentra desde la muelle cama hasta 
el suculento Roast-Beef, salón de 
lectura, piano, órgano, juegos, etc., 
se ha agregado á los trenes un carro 
de baños donde hay abundancia de 
agua fría ó caliente, dutoe, salada ó 
raedicamentOB. 

P^ra neutralÍK«r el ruido y el s(t> 
-adiinien|p qu<t Ciiito suele, ww»»!»̂  
tár al vlttgdro, se han aplicade áloH 
mismos cairos ruedas rxBtiiCADAs 
DE PAPEL, y los experimetítws que 
se han hecho prueban hasta hoy 
que esta reforma, sobre brindar las 
comodidades que dejamos consig­
nadas hacen menos costosa la ex­
plotación por la duración cuanto por 
la fabricación de las ruedas. 

Fabrícense estas ruedas «on ho­
jas de papel común de paja, trasfor-
madas «D masa compacta por ana 
presioh de 350 toneladas. Después 
se redondean y se refuerea el aro 
del centro bajo una presión de S5 
toneiíadas. La llanta es de acero. Dos 
plailtíhasdei hierro atornillada^ so­
bre cada («do de la rueda aseguran 
por corapleio la pasia de papel en 
su lugar. La llanta descansa sobre 
el papel solamente y participa de su 
elastieidád. 

Como además de lostncoffvcnien» 
tes que resttltaiban del mido y del 
sacudiniientó, se notaba el del pol­
vo que molesta de cont^uo al Via­
jero, sobre todo al cmzar por tas 
desiertas píllinides de arena que se 
encuentra» «n la viadel Atlántica al 
Pacificóse inventaron unos ventila­
dores» que consisten en una serie de 
abanicos colocados en la parte supe-
riordel interior délos carros,impul­
sados por un continuo movimiento de 
rotaélbq. Giran los abanicos sobre eje 
que est¿Q en conexión con los ejes 

de las ruedas, y cuando echan los 
carros á andar imparten á todos los 
abanicos del tren un movimiento 
de rotación, lo cual produce la ne­
cesaria ventilación. 

Para evitar confusiones arran­
car el tren de una estación (donde 
las idus y venidas de los empleados 
y equipajes molestan tanto al viaje­
ro,) se httn pintado los carros de un 
color distinlo cada clase, para que 
desde lé]os potida cada cual, diri­
girse sin titubear al departamento 
que le corresponde. 

[Cuando viajaremos en España 
en carros sin ruido, ventilados, sin 
sacudidas, con baños, con restau­
ran t, con retretes, con pianos, con 
salón de juego y lectura y sin de­
sorden! 

HISTORIA. NATÜRA.L. 

PÁJAROS RAROS. 

(Conclusión.) 

Para darse cuenta de este fenó­
meno, M. Carlos ViLain demolió pa­
cientemente uno de los túueles que 
surcan la superjficiu de la isla, y con 
mucha trecuencia vióse en el caso 
de suspender sulaboi*, tan inestrin-
cable era el laberinto ou el fondo 
del cual se acurrucaban los pája­
ros que producían tan estrañe con­
cierto. Pero una vez hubo descu­
bierto su retiro, el cantor, atorrado 
de miedo y deslumhrado por la luz 
del dia, ni siquiera tomaba vuelo,, 
dejándose coger con la mano. 

Después de esos pájaros, con los 
cuales podrían Declamar los topos 
cierto grado de parentesco, viven 
allí otros individuos que «frecen aun 
mas singulares observaciones á los 
culiosos: son una especie de aves 
zancudas; cuyo aspecto y costum­
bres ofrecieron á los sabios fhmce-
ses durante lu permanencia en la 
isla de San Pablo interesantes y cu­
riosos estudios. Esos pesados vi pe­
dos absolutamente inofensivos y fa­
miliares con el hombre hasta el es­

ceso, organizan verdaderos jpueblos 
eu los cuales su existencia parece 
estar reglamentada por un sabio le­
gislador. 

Repuesto de provisiones regulari­
zado, educación de los pequeñuelos 
de la tribu dada en coraun, regula­
ridad de las calles y de los nidos 
que las limitan; nuda taita allí, ni 
siquiera un punto de reunión de lo 
que llamaremos comadres del pue­
blo, eu donde departen cada dia ó 
ventilan sus diferencias con algu­
nos picotazos mas ruidosos que ofen­
sivos. Esas zancudas, privadas de 
volar, que andan con cierto emba­
razo y con mucha pesadez, escojen 
sin escepcion para establecer las 
ciudades donde deben verificar el 
inmenso trabajo de la puesta é in­
cubación de los huevos, las mesetas 
nías elevadas de la isla ¿Porque mo­
tivo? Los sabios no han podido es-
plicárselo todavía. 

Es un espectáculo cómico para el 
observador, verlas trepar las altas 
cumbres, cayendo á cada paso. Su­
cede ú veces qae las mas glotonas, 
cargadas con la pt̂ sca que han re-
cojido á orillas del mar, y no pu-
diendo llevar{tanta carga en el pico 
resuelven las dificultades déla ascen­
ción tragándose ja mitad ó una bue­
na parte de la misma, haciendo mil 
muecas de pesar, que causan ver­
dadera risa. 

Pero á decir verdad, t̂ sos grotes­
cos personajes, son mas propiamen­
te peces que verdaderos pájaros. 
Pasan en tierra el tiempo necesario 
para la muda é incubación, después 
de lo cual, bajan ala playa, segui­
dos de sus familias y su hacen mar 
á dentro para no regresar hasta 
pasados algunos meses. 

¿A. donde van? No ha podi do des­
cubrirse; lo cierto es que abando­
nan las tierras para perderse enme-
dio del] inmenso Océano, en donde, 
por lo demás, parecen encontrar su 
perdido elemento. Entre las olas 
pierden la torpeza: su pesado cuer­
po flota sobro el agua como un li­
gero esquife, y en esta situación es 
sorprendente su movilidad. Y no so­
lo están organizados para vivir 
á flote y soportar el choque de las 

olas sino que pueden apuntar fácil- . 
mente las profundidades marítimas. 
Con singular desembarazo lanzanse 
sobre su presa, recorriendo el s^no 
de las aguas trechos que ii(\iden á . 
veces algunos centenares de metros. 
Al cabo de un cuarto de hora reapa­
recen, siu demostrar haber sufrido 
el menor accidenle pur esta larga 
privación de aire atmosférico. 

Considerados como animales in­
feriores, preciso es confesar que tío 
están tan mal dotados. 

Admírese con ello una vez masía 
inmensa variedad que por todas 
parles presenta la madre naturale­
za. 

Ochenta y ocho mil niños traba­
jan en la actualidad en las fábricas 
alemanas. 

En Dresde se ha vendido en pú­
blica subasti un violín que tiene 
una historia muy sit^ular. 

]L\ conde Trattmansdorf, escude­
ro del emperador Carlos VI, lo com­
pró «in illo tempere* al íabiicante 
Steiner, pagándole al contado 16 
Carlos de oro y obligándose á dar y 
Steiner, mientras este perraanecieje 
soltero, una excelente comida dia­
ria, cien florines en dinero todos los 
meses, un traje completo con ala-
maies de oro todos los años, dos 
barricas de cerveza^ y el luego y la 
luz En el caso en que Steínur se 
casase, el conde se obligaba á sumi­
nistrarle cuantas liebres quibiese, y 
dos banastas de fruta al año paru ¿1 
y otras tantas para su muger. 

El violín perteuecia últimamen-
ie á un noble austríaco y lo ha com­
prado un ruso en 2.50Ü thalera, cer­
ca de 40.000 rs. 

Un poquito de estadística parfii 
los aficionados. El número total de 
estudiantes matnculados en las fa­
cultades de medicina de Alemania, 
Austria y Suiza en el primer trimes­
tre de este año era de 2,801. Eki es­
ta cifra figura el Austria por 1.100; 
la Alemania por 1.271, y la Suiza 
por 430. En la misma época, el nú­
mero do estudiantes de medicina 
que seguían el curso universitario 
ruso de Dorpat era de 253. 


